
El iiacirniento de México a la vida independiente despertó en 
la ~izinoria destinada a tomar la responsabilidad de su futuro, 
un optimismo y una confianza ciega en las posibilidades hu- 
manas y i~mteriales, al parecer inagotables, para el logro de 
una transformació~z acelerada, capaz de solucionar la proble- 
~ i~át ica  integral de la nueva nación y situarla al mismo nivel 
de las más grandes y progresistas. Esta explosión entusiasta, 
producto de u n  sincero patriotismo, fue extinguiéndose ante 
el fracaso, primero lentamente, después se precipitó hasta tro- 
carse en desilusión y desesperanza; de tal suerte, que al me- 
diar el siglo xxx, a sólo treinta años de consumada la inde- 
pelzdencia, México parecia hundirse en el humillante fracaso 
de su libertad. 

El problema de la organización politica fue interpretado 
como la fórmula de solucióa univoca, los principios e inte- 
reses de la tradición se enfrentaron al pensamiento audaz del 
liberalismo y a las pretensiones del grupo progresista, el cho- 
que derivó a la violencia, nacieron las facciones, las conspi- 
raciones, las revoluciones, y todo esto, en medio de una 
progresiva crisis económica que terminaria al borde de la quie- 
bra total. 

La historiografia de este periodo es abundante en sus pri- 
meras fuentes. viva y apasionada, porque fue empleada como 
instrumento de partido para arrojar culpas o justificarse. 
La historia y el periodismo constituyeron por excelencia el 
arma polttica del intelecto liberal y del conservador, de me- 
nera que los primeros Pensadores del México independiente 
fueron al mismo tiempo escritores politicos y poltticos escrito- 
res; por esta razón, su obra tenía que responder esencialmente 
al problema de la organización politica, sin embargo, no esca- 
paron de su visión y puede decirse que fueron acertados el% 
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algunos casos al planteamiento de los probleiiras de ordciz 
social y económico. 

Simón Tadeo Ortiz de Ayala' fornzó parte de esa minoria 
politico-intelectual, criollo de amplia formación ilustrada que 
consagró pensamiento y acción al servicio de su patria. Fue un 
activo colaborador de la causa insurgeizte, diplomático, entu- 
siasta colonizador e intérprete de los problemas fundamerztales 
del México independiente. Como sus contemporáneos, se sirvió 
de la historia para fundanzentar szc posicióit ideológica; al 
fracaso del Imperio, al problema politico respondió coit uiza 
defensa enérgica del sistema federal. Estudioso de la geogra- 
fia, de la estadistica y de la econonzia politica, s z ~  obra adquiere 
tm valor documental para la investigaciólz de los problenaas 
socio-económicos. Moralista politico y de la justicia social, 
aboga por la protección de la clase indigente canzpesiiza y por 
los trabajadores de las minas. Fue partidario de la eiaseñanza 
popular gratuita y de la necesidad de reformas progresistas 
en materia de educación, en sus escritos exalta la cultura iza- 
cional procurando reivindicar las aportaciones de las civili- 
zaciones indigenas. Previó con toda claridad y lucJtó por evi- 
tar la pérdida de los territorios fronterizos que hoy fornzaiz 
parte de los Estados Unidos; y por Último, su entztsiastizo 
lo llevó al extremo de propoizer con nzentalidad neoclásica, re- 
formas de tipo urbanista para racionalizar el panorama esté- 
tico de la ciudad de México. 

Escasos soit los datos biográficos de este jalisciense y szi 
obra es poco conocida; el olvido se debe quizá, a su poca rele- 
vancia politica y a la brevedad de sus escritos. Figuras coiizo 
Lucas Alamán, José Marla Luis Mora, Carlos Maria Busta- 
mante y Lorenzo de Zavala lo relegan a tut segundo plano 
con José Maria Bocanegra, Luir Gonzaga Cuevas, José Ma- 
ria Tornel, etcétera; pero es justo señalar que a Tadeo Ortiz 
la vida le fue breve conao a Mariano Otero, quedando trun- 
cada en el naomento de la madurez e, igual qzte Otero, sus 
intereses más que histórico-politicos fueron socio-eco~zónzicos. 

1 Para el presente estudio he utilizado algunas partes de mi artículo "Tadeo 
Ortiz, un criollo frente a la problemática del México naciente", en Anuario de 
historio 11, México, UNAM, 1962, pp. 71-88. 



ESTUDIO PRELIMINAR IX 

* * * 
Tadeo Ortiz nació en la villa de Mascota, Nueva Galicia 

a fines de siglo XVIII. Debió pertenecer a una familia de re- 
cursos económicos suficientes como para permitirle una edu- 
cación en la capital del virreinato, educación que completara 
más tarde en Europa. 

La primera etapa fornzativa de Ortiz se desarrolló en el 
ambiente tradicional de la vida colonial. E s  muy posible que 
haya cursado la enseñanza clemetztal al cuidado de un pcdagogo 
en su población natal, forfna nzuy usada en las poblaciones 
provinciales de segunda importaizcia por las familias acomo- 
dadas que deseaban instruir a sus hijos. 4 

A prilzcipios del siglo XIX pasa a la ciudad de México, don- 
de realiza los estudios preparatorios de latilz y filosofia, ' quf 
interrumpe en el año de 1808. Durantc su estancia en la capz- 
tal debió asimilar, entre sus clases, no pocas ideas de las nove- 
dosas doctrinas europeas y frecuentar con adiulliración los 
circulos proscritos en $ue se discutiau lus nzlevas teorhs. 
S u  relacióiz con la familia del virrey Iturrigaray y su pronta 
filiación ea Espaiia a las sociedades secretas, nos descubren 
una orientación bien definida que se presenta ya en nuestro 
autor a una temprana edad. 

El joven Ortiz pasó a España al servicio de los hijos de 
Iturrigaray, posiblemente en cl lzavio "San Justo", que salió 
para Cádiz el 6 de diciembre de 1808, llevando al virrey de- 
puesto en compañia de su familia. &Hasta cuándo estuvo al 
servicio de la familia Iturrigaray en España? Carecemos de 
datos precisos; pero sabemos que fue en España donde tuvo 
conocimiento del nzovimiento insurgente y que perteneció a 

ZDato autobiográfico en Tadeo Ortiz de Ayala, México com'derodo como 
noción indepntdiente y libre. Pról. de Ricardo Delgado Román, Guadalajara, 
1. T. G., 1952, 1143. 

8Véase Jesús Silva Herrog, El pensamiento económico en México, México- 
Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1947, p. 37. Presenta algunos datos 
biográficos y una critica al pensamiento económico de nuestro autor. 

Luis Pérez Verdia, HUtoria particular del Estado de JalUco, Guadalajara. 
Talleres Gráficos, 1951, 11-6. 

6 Silva Herzog, op. cit., p. 37. 
6 PCrez Verdía, op. cit., 111-611. 
7 Ibidem. 
8 Jorge Flores, Documentos para la historia de la Baja Colifornia, México. 

Talleres Gráficos de la Nación, 1940, p. 4. 



una sociedad llamada los "Caballeros Racionales", fundada 
en Cádiz en  1811 

La estancia de Ortiz en España, corizprendida entre los años 
de 1809 y 1812, debió de suministrarle la base de szi forma- 
ción político-liberal. El establecimiento de las primeras cortes 
constituyentes en Cádiz lzicieroiz dc csta población la srdc 
donde se discutían las transforntaciones políticas que queriaiz 
hacer de España una nación progresista. E n  los círculos for- 
mados por los diputados españoles y los americanos se toca- 
ban con frecuencia los temas relacionados con las colonias de 
América. 'O Estas reunioites y las relaciones personales fueron 
la escuela de Ortiz; alli nació su devoción por el sistema ve- 
presentativo, como baluarte de las libertades políticas y por 
la constitución como garantía para la tranquildiad y progreso 
de los pueblos; fomento de la instrucción pública, limitación 
del poder eclesiástico, libertad de expresión politica, inviola- 
bilidad de los diputados, etcétera, enseñanzfls que fueron for- 
jándole el ideal de una patria nueva, indepeltdiente y libre. 

S u  entusiasmo por la indepe~tdencia 10 inclinó sin reservas 
al movimiento insurgente; quizá fue este el momento en que 
rompió con Iturrigaray. La  adhesión incondicional a la misma 
causa fue motivo de que fray Servando Teresa de Mier per- 
diera los dispendios que le proporcionaba el ex-virrey. 'l Por 
los pocos datos que hemos podido encontrar sólo podemos 
señalar dos lztgares desde donde actuó Ortiz en favor de la 
Independencia: Nueva Orleans y Buenos Aires. 

E n  Nueva Orleans se movian fuertes intereses a favor de 
la causa de la independencia de México y del resto de las 
colonias españolas. Los Estados Unidos significaron un inz- 
portante paso en el desarrollo del- pensamiento poBitico de 
nuestro autor, que reafirma su fe en el constitucionalismo 
al contemplar en la realidad el armonioso progreso de la nue- 
va nación; pero sobre todo, debió impresionarle su sistema 
republicano que tanta fascimción provocaba en la mayorh de 
los novohispanos que visitaban este pais. El  sistema federal 
de la vecina república dejó una profiinda huella en la visión 
política de Ortiz. 

A fines de 1812, Ortiz debió regresar a México y tomar 
contacto de inmediato colz el grupo insurgente. Con fechas 

9 Pérez Verdia, op. cit., 111-611. 
10 Lucas Alamán, Obras de.. .. Mhxico, Editorial Jus, S. A,, 1942-1952, 111-15. 



16 de enero y 18 de febrero de 1813 recibió respectivantente 
de la Junta de Zitácuaro y del general José Ma. Morelos, una 
misión diplomática confidegzcial cerca de las "repúblicas" de 
la América del Sur. l2 Desconocemos el itinerario y los pro- 
blenaas que tuvo que afrontar, pues no es sino hasta el año 
de 1818 cuando se encuentra en Buenos Aires dando a cono- 
cer la misiva de su gobierno y demostrando en lo personal, "un 
exaltado celo por la prosperidad de la causa común de Amé- 
rica"; l3 el texto de las "Instrucciones del Gobierno de México 
para los Gobiernos de la América del Sur" cs dc sumo interés 
conto antecedente del ideal antifictiónico americaitista. " 

De 1808 a 1821 nuestro criollo letrado vivió la historia de 
su patria desde fuera. La formación liberal que fue adqui- 
riendo, primero en Cádiz y después eil. los Estados Ulzidos, le 
proporcionaron una nueva dimensión a su nzundo intelectual. 
El mundo hispánico visto a través de las Izuevas ideas, sin 
tomar en cuenta sus circunstancias históricas, se ie presen- 
taba como la negación de todo progreso; era pues necesario 
que la América española rompiera sus cadenas y se levantara 
con los principios lzlmi~zosos de la "razóu" para poder entrar 
en la senda de la prosperidad. 

Apenas consumada la independencia debió regresar a su 
patria, su preparación y sus relaciones le facilitaron su en- 
trada dentro del nuevo orden politico. Durante el imperio no 
negó su colaboración a todo aquello en que sus conocimientos 
pudieran ser de utilidad a la nueva nación. E n  1822 fue pu- 
blicada la pequeña obra que ahora editamos por segunda vez, 
Resumen de  la estadística del Imperio Mexicano. lS Prestó 
además sus servicios en ztua nzisión diplomática para con Gua- 
temala. 

Al  establecimiento de la república representó a los poderes 
federales eu los trabajos de colonización que se realizaban en 
las riberas del Coatzacoalcos en combifzación con una empresa 

12 Jesús Castañón R., "Un diplomPtico mexicano ignorado. Don Sim6n Tadeo 
Ortir" en Boletín Bibliográfico de la Secretario de Hacienda y Crédito Público, 
México, D. F. ,  1 V  de junio de 1957, p. 1. 

1s Ibulem, p. 4. 
13 Ernesto de la Torre Villar, México y su politica ;ntermnenmnencana. Lo nlrión 

de Todeo Ortie en la AmPnra del Sur. México. Editorial Font, 1968. 
16 Tadeo OrtL de Ayala, Resumen de la estadística del Imperio Mexicano, 

dedicdo a la memoria ilustre del Sr. D. Aoustin 1, emperador de México, Mé- 
xico, Imp. de doña Herculana del Villar y Socios, 1822, 103 pp. 



francesa que dirigian los smores Villevegue y Giordak; le de 
la región, Ortiz rindió un informe muy detallado sobre los 
recursos naturales y las posibilidades de convertir ese territorio 
en una zona de gran productividad. l7 

En  1829 el presidente Vicente Guerrero nombró a Tadeo 
Ortiz cónsul de la República Mexicana en el puerto de Bur- 
deos. l8 Al parecer la presencia de un cónsul no era tan nece- 
saria en ese momento, " y la poca actividad de su representa- 
ción le permitió terminar su obra ~ n á s  importante, México 
considerado como nación independiente y libre, que diera a la 
imprenta en el mismo puerto de Burdeos, a principios de 
1832. 

Por la ley del 6 de abril de 1830, el gobierno de A w t a s i o  
Bustamante estipulaba una serie de nzedidas conducentes a 
cowtrolar la colonización y la administractkín del territorco 
de Texas, determinaciones apregitiantes ante las pretensiones de 
los Estados Unidos, la afluencia de colonos norteamericanos 
y su manifiesta actitud de rebeldia. Tadeo Ortiz envió desde 
Burdeos un estudio sobre colonización, fomento y fortifica- 
ción de los territorios fronterizos para que sirviera de base al 
congreso, con el fin de expedir una ley general sobre estos 
asuntos.21 A fines de 1831 solicitó su traslado a Texas para 
colaborar con el general Manuel Mier y Terán. Poco tiempo 
trabajó Ortiz bajo las órdenes de Mier y Terán, los pronun- 
ciamientos contra el gobierno de Bustamante inzpidieron la 
continuación de las obras emprendidas. El general Mier y 
Terán comprometido por fidelidad al presidente Bustamante 

16 Archivo General de la Secretaria de Relaciones Exteriores, Tadeo Ortiz. 
Expediente personal. LE-1714 (VII )  C. Top., 1829, p. 23. 

17 Alamán, o). cit., IX-158. Este informe lo ha dado a conocer el señor Carlos 
Sierra en Tadeo Ortiz de Arala ( d i e r a  y colonisudor), Mhxico, D. F., sobre- 
tiro del Boletín Bibliográfico de la Secretada de Hacienda y Crédito Público, 
núms. 331 y 332 del 20 de noviembre y 10 de diciembre de 1965. 

18 AGSRE. Tadeo Ortiz, p. 3. 
10 A pesar de los grandes intereses económicos creados por la afluencia comer- 

cial extraordinaria a este puerto francés, debido principalmente a la situación 
oolitiea de Esoaña: el mismo Ortiz consideraba su riresencia en Burdeos irme- = - . . 
cesaria. Ibidem, p. 54. 

20Tadeo Ortiz, México c-derado corno nación independknte y libre, o sean 
algunas dicaciones sobre los deberes más esenciales de los mexicanos, Burdeos, 
Imprenta de Carlos Lawalle Sobrino, 1832, 598 pp. 

21 Este estudia de Ortiz lleva el titulo de "Representaciones dirigidas al Primer 
Magistrado de la República y al Soberano Congreso a que nos referimos", y se 
encuentra rinblicado como apéndice en las dos ediciones del México considerado.. . 



y por pri~zcipios a los i~iszirrcctos tomó la fatal determinación 
de suicidarse. 

Tadeo Ortiz sobrevivió por poco tiempo a su protector y 
amigo, al parecer, a su regreso a la capital, el vicepresidente 
Valentin Gómez Farias le encomendó una nueva misión para 
co~t los Estados Uizidos. N o  llegó a su destino, atacado de 
Peste bubónica a bordo del buque en que viajaba, encontró 
la muerte en altamar. 

Con la presente edició~z se persigue~z dos objetivos, el pri- 
mero es, facilitar la pequeña obra de Tadeo Ortiz, Resumen 
de la estadística del Imperio Mexicano, 23 que cfz +z~6estros 
dias es una rareza bibliográfica; y segundo, dar uiza idea más 
completa de su pensamiento presentado en el anexo titulado 
"Ideario republicatzo", selcccióu que Iza sido toi;iada de su 
obra México considerado como nación independiente libre. 
El Resumen represe~zta el i~zicio de Ortiz en el plat~teanzieutc 
de los problemas ~zacionales y ~zo es dificil que este pequeño 
eusayo sea el primer escrito de szc género eu el México iude- 
pendiente; el "Ideario", tomado de su obra póstuma, amplia 
y modifica las reflexiones primarias, hay más co~zocimie$z- 
tos y experiencias pero siempre traicionadas por su ~na~ztenido 
optimismo. 

Tanto el Resumen como el México considerado. . . , abrigan 
utza intencio~aalidad pragmática doble; didáctica para la ju- 
ventud y analitica práctica para los gobrnza~ctes; en las dos 
obras Ortiz se propolze hacer pateute la iecalidad de México 
y trazar los rumbos de desarrollo que le sean dables. El estudio 
del prese~zte y de las posibilidades de México indepeizdie~zte 
responde a una nze~ztalidad que pode~~zos situar elz el trátzsito 

22 La noticia de su muerte fue publicada en el periódico oficial El Telégrafo, 
el 31 de diciembre de 1832. Véase "Necrologia de Tadeo Ortiz" eii el Boletin 
Bibliográfico de In Secretaria de IIaciendo y CrCdiio Púbh'co, México, D. F., 
l V  de enero de 1967, p. 7. Don Carlos Maria de Bustamante nos da la noticia 
con toda su mala voluntad, "el día 24 de agosto salió de México para las Estados 
Unidos del Norte un célebre aventurero de la otra América llamado D. Tadeo 
Ortiz . . . mas Dios le quitó la vida en la navegación.. . y Dios nos libró de tal 
hombre", en Continuación del ciiadro Iiistórico de /a Revolución Mexicana, Mé- 
xico, Instituto de Antropologia e Iiistoria y Biblioteca Nacional, 1953-1963, IV-217 
y 218. 

23 Véase nota 15. 
24 Véase nota 20. 



entre la Ilustración y el liberalismo. Ortiz no procede con 
un ordenamiento conceptual jerarquizado, como en sus con- 
temporáneos, las influencias ideológicas se agolpan en un 
complejo ecléctico muy diftcd de cualificar. Sin embargo, lil 
base estable de su pensamiento es la Ilustración, principal- 
mente a través de la infZuencia del prusiano Akjandro de 
Humboldt y del español Melchor Gaspar de lovellanos. El pri- 
mero, le despertó el interés por los asuntos politico-econ6micos, 
y del segundo recibió sus inquietudes por las cuestiones sociales. 
Sobre esta base estable, Ortiz fue añadiendo los nuevos con- 
ceptos del liberalismo politico y ecoaómico, tomados directa- 
mente de las obras del padre de la economia política en España, 
don Alvaro Flórez Estrada, mentalidad formada en la escuela 
clásica de Smith, Say, Malthus, Stuart M&, Ricardo y Mac- 
Culloch, de mnnera que su pensamiento no se mantuvo estático; 
antes bien, en lo social, puede decirse que su progreso se 
desplegó más allá de su presente. 

El Resumen, en la edición príncipe, es un escrito abigarrado 
por su continuidad, pero su temática responde a cinco apar- 
tados que en la presente edición se han separado como capi- 
tulos, además de lo que se consideró qzle deberia ser la intro- 
ducción del autor. E n  esta obra dado su carácter, la fuente 
principal tenia que ser el Ensayo de Humboldt, de la que no 
sólo "adopta pensamientos enteros", sino que en ocasz'ones, 
transcribe párrafos con muy ligeras modificaciones.'' Sin 
embargo, hay que señalar que con frecuencia discrepa con los 
datos y juicios que proporciona Humboldt, que en el curso 
de la obra presenta testinwnios de otras fuentes y que algunos 
temas como el de la politica interior, los Estados Unidos, la 
ciudad de México y otros, participan de la originalidad del 
autor. E n  su secuencia los capitulos responden a los titulos 
siguientes: El medio geográfico; La población; La capital del 
imperio; Las fuentes de riqueza; y Los problemas de gobierno. 

* 
S i  el aspecto geográfico de México sigue impresionando 

en nuestros dias a propios y extraños, es fácil comprender la 

25 Como ejemplo véase la nota 1 del cap. N, la paginación corresponde a Hurn- 
boldt. Emayo polífico sobre el reino de la Nuewa Erp&. &tudio preliminar. 
revisión de texto, cotejos, natas y anexos de Juan A. Ortega y Medina. México, 
Editorial Porrúa, S. A,, 1%6. 



confianza y el entusiasmo que despertara esta naturaleza, que 
en extensión, para Ortiz y sus co~ztemporáneos, era el doblc 
de la actual. Contando además, colt una variedad de clinzas 
que Izarla factible la diversificación de los productos agricu- 
las; con una prestigiosa tradición minera; tc~ziendo por su 
latitud y sus litorales a oriente y occidente, una situación co- 
mercial estratégica respecto a las denzás naciones; y toda esta 
naturaleza majestuosa gozando eir sus acciderrtes de zcna "be- 
lleza admirable". Esta visión que da Ortiz basado en Hz1112- 
boldt es la apreciación que se haría clásica cn los mexicanos, 
con no pocas exageraciones cn los extranjeros, a través dc 
la abundante literatura viajera de las primeras décadas del 
México independiente. Para ellos el error, no fue tanto elz la 
apreciación general, sino en sobreestimar las posibilidadcs 
mediatas para poner en inarclza la explotación de rstos reczlv- 
sos. El capital, la técnica y el tienzpo necesario escapaban por 
completo a su realidad. 

La población de México clc 1821 la calcz~ló Ortiz en 
8 400 000 habitantes, cifra elevada e ~ z  más de 11% ~nillón sz 
la comparamos con las cifras de Hunzboldt, del cual apunta 
~ruestro autor que le faltaban datos. Pero aun tomando co~no 
más correcto el de Ortiz, la desproporciólr numérzca era evi- 
dente entre los ocho millones de habitantes y los cuatro mi- 
llones de kilómetros cuadrados; el problema se aumentaba al 
considerar la desigual distribución de los habitantes en el te- 
rritorio. Ortiz señala con toda claridad la concentració.iz dc 
población en el centro, el aislamiento de grupos y el despo- 
blamiento de los litorales y de los territorios fronterizos. Esta 
desventaja filanteaba u n  complejo de problemas de dificil so- 
lz~cz'ón. Ortiz, inspirado en los apreciables resultados de la 
colonización en los Estados Unidos, trabajó con afán elz los 
proyectos y en las realizaciones que se intentaron para incrc- 
mentar la población de México. 

E n  cuanto a la estructura social, Ortiz, dcspués de presentar 
sus cákulos sobre los grupos tradicionales de españoles, crio- 
llos, mestizos, indios, mulatos y negros; destaca con gran pe 
netración la injusticia y la inestabilidad social que cucerraba 
u n  desnivel tan contrastado de una minoria pztdieftte y u11 
pueblo postrado en la miseria. 

En  medio de esta suma riqueza -escr ibe Ortiz- el pueblo mexicano 
vive sumergido en la miseria y no goza de propiedades en un paíb 



que admite y puede sostener 50 millones de habitantes: éste es el 
origen fecundo de infinitos males y de la profunda displicencia que 
se experimenta en la sociedad. 26 

Ortiu confiaba eiz que zin gobierno liberal, activo y protec- 
tor podráe resolver pronto estos problenzas, proporcionando al 
pueblo propiedad, cdficaciólz, oficio e industria. 

Efz el Ensayo de Humboldt la teoria de los fisiócratas se 
ajustaba a la perfecció%z co~z la privilegiada naturaleza del suelo 
~nexicano; Ortiu fue u~ fisiócrata convencido, decidido par- 
tidario de la agricultura a la que consideraba como "la base 
y fztmzdanzento del poder real de las sociedades. . ."'' m s  a 
pesar de su entusiasnzo fue consciente frente a los grandes 
problemas que había que superar para conseguir el desarrollo 
agricola de México. 

El problenza nzás grave lo euczieiztra egz la cotzce~ztración de 
la propiedad, eiz el latifufsdisnzo que ahoga a la pequeha pro- 
piedad. Ortiz es defensor de la propiedad privada; pero se 
identifica con el doctor Mora eiz la co~zvicción de que para 
alcanzar el progreso del pals es indispensable la división de la 
propiedad en pequeñas porcioizes. Sejiala que el gran terra- 
teniegate no aprovecha el reizdimnie~zto total de szzs tierras, que 
se contenta con explotar las más fértiles dejattdo la mayor 
parte de su propiedad sin trabajar. Propone como solució~z: 
eic primer lugai, que el gobierno facilite de inmediato la ad- 
quisicióf~ de terreuos sobre los baldios nzás inmediatos a las 
fronteras y en los litorales, proporcionando los medios para 
el transporte y el establecimiento de los colonos; como segunda 
medida, aconseja que se obligue por ley a los latifzz+zdistas 
quienes 

se lian desentendido de la justicia distributiva. . . a vender al crédito 
y bajo hipoteca y plazos, a las poblaciones escasas de terreno, y a 
los particulares que lo soliciten, las tierras que no puedan cultivar. . . le 

26 Ortiz, Renrmen, p. 29 
n Ortiz, Mérico owiderado . . . , p. 280. En adelante t d a s  las referencias a 

esta obra corresponden a la edición de Burdeos, 1832. 
2s Silva Herzog, o!. cit., p. 57. 
2s Ortir, México cmiderado . . ., p. 311. 



La visión agraria de nuestro autor dista mucho de ser sinz- 
plista y por lo tanto no se limita a la fragmentación de la 
tierra, que es sólo el primer paso en el problema. Piensa que 
las autoridades deben proteger y estimular el desarrollo de la 
agricultura, mediante la creación de una sociedad que operase 
en el plano nacional y que tuviese como finalidad el ser centro 
de investigación y difusión, tanto de los métodos de cultivo, 
como del empleo de las máquinas modernas que multiplican 
el trabajo. Por el estado lamelitable en que se encontraba la 
clase campesina, considera indispensable la existencia de esta 
sociedad que serviria para sacar a esta clase laboral de 

la ignorancia y pupilaje en que yace parásita por falta de protección, 
estímulos y conocimientos. . . 

Agrega que esta sociedad deberia hacerse cargo del estable- 
cimiento de escuelas rurales y para difundir los adelantos de 
las técnicas agricolas, bien podría editar unos 

Catecismos agrónomos fáciles y razonados pero compendiados. 

La falta de conzunicacioncs en talz cxtenso y accidrdciitado 
territorio tenia que ser otro de los problemas fundame$ztalrs 
a resolver, vital para el desarrollo de la econoi~tia nacional; 
Ortiz en su Mkxico considerado.. . , dedica un extenso capi- 
tulo a la "utilidad de la apertura de los caminos y caltales 
fluviales". Lo que representaba la falta de caminos para el 
progreso de la agricultura lo señaló con toda prccisióiz L-ztcas 
Alamán al escribir: 

desgraciadamente la falta de caminos y de canales pone a nuestros 
g m o s  fuera del caso de ser exportados, pues el recargo de los fletes, 
no sólo impide toda competencia en los mercados extranjeros, sino 
hace subir de tal manera su precio en los nacionales que el área de 
consumo se extiende muy poco a la circunferencia de los puntos pro- 
ductivos. SZ 

E n  1822 Ortiz recomienda al gobierno la conveniencia dc 
importar semillas de alta calidad para mejorar los cultivos. 
con detalle aconseja, de acuerdo coiz la variedad cli?nática de1 

80 Ibidem, p. 305. 
31 Ibidefn, p. 306. 
82 Alamin, o). cit., IX-203 



paás, los cultivos y los lugares más convenientes para su ex- 
plotación. Ortiz y Humboldt se confiaron a la bondad de nues- 
tro clima, pero no repararon o no le dieron la importancia 
que amerita, la irregularidad del ciclo climático que puede 
causar resultados funestos aun en tierras "prZ-Jilegiadas". Y a  
desde el siglo XVI los misioneros franciscanos habían descu- 
bierto que 

el peligro miximo de las siembras radicaba en las heladas tempranas 
y en las lluvias tardías. 

Alamán en sus Memorias preselitadas al congreso informa que 
la escasez de las cosechas se debía a la irregularidad de las 

34 estaciones. La frecuente pérdida de las siembras, hacia muy 
inestable la situación del campesino, por otra parte las solu- 
ciones no eran dables a su época; en nuestros dáas la solución 
se ha encauzado por via de un proyecto nacional de irrigación 
y por la adopción de un "seguro agricola integral" para 
proteger y estimular al campesbao ante los peligros de nues- 
tras adversas condiciones del medio fisico. 

La extracción de los minerales preciosos fue el incentivo 
más efectivo para la colonizacióiz de extensos territorios en 
la Nueva España. La abundancia de la plata, le dio el éxito 
a esta industria y pronto se convirtió en el objeto principal 
de las atenciones del gobierno español. Consumada la inde- 
pendencia, la minerh presentaba, como la agriczdltura, un czca- 
dro desalentador; a resultas de las guerras de insurgencia las 
minas habían quedado en su mayorh inutilizadas y se carecía 
de capitales para reparar los males. La producción en 1821 
era menos de la cuarta parte de la cifra alcanzada en el año 
de 1808.88 Sin embargo, la explotación de los nzetalcs pre- 
ciosos seguía representando el renglón más importante entre 
las fuentes de riqueza de la nación. El Ministro Lucas Alamán 
en sus Memorias de 1825 escribía: 

M Catalina Sierra. El nacitniento de México, M&xico, UNAM, ]%O, p. 141. 
84 Alamán, op. cit., IX-363. 
35 Tarsicio Uribe, El seguro agrícola integral en México (tesis), Guadalajara, 

Ed. del a,. 1959. Universidad Autónoma de Guadalajara. 
86 ~atal ina Sierra, op. cit.. p. 177. 



Las minas son la fuente de la verdadera riqueza de esta nación, y 
todo cuanto han dicho contra este principio algunos ecónomos especii- 
lativos, ha sido victoriosamente rebatido para la experiencia. '' 

Si bien su perwarnieiito para 1830 cvoliicionó Izacia la indzts- 
tria textil. 

Tadeo Ortiz ya no ntucstra ztn interés cspecial por la extrac- 
ción de los metales preciosos, aborda el tema lintitálzdose a 
señalar algunas medidas quc cree convenielztes para mejorar 
este ramo de la mineria. Elz 1822 fue de los priiizcros en sc- 
ñalar que para incrementar la miiteria era iizdispetzsable supe- 
rar los atrasados métodos de explotación. A Ortiz le iittcrcsa~~ 
los ~izinerales comunes, aqucllos qz~c como cl hicrro se rela- 
cionaban más con los rtzievos cajninos de la economia; cott 
precisión describe los lugares y los metales que podían benc- 
ficiarse y con cnergia critica la falta de interés por este ramo 
de la economia. 

U n  poco nzás tardc Estcbait Antuñano coi~zplctaba cstoc 
conceptos ncodernos al indicar la necesidad de: 

establecer fábricas para construir instrumentos modernos y la ex- 
plotación del hierro, lo cual debe coiisiderar,se conio la base de todo 
progreso industrial. 

E n  el aspecto social, Ortiz reclama la atcnción del Estado 
y de los empresarios con el fin de mejorar la situación de los 
trabajadores dc las ntiizas. Seuala la triste sztertc a que estaban 
destinados por las enfermedades propias de sn trabajo; pide 
se reglanzcitte cl establecimiento de hospitales especializados 
y propone para costear su mantenimiento se fije una pequeña 
cuota por parte del trabajador y un  donativo iinpuesto sobre 
los capitalirtas; 30 atisbo certero de la moderna seguridad so- 
cial. 

De la industria de transformación, la textil, a pesar de su 
técnica primitiva y de la pésima calidad de sus productos, habia 
logrado un cierto desarrollo que con limitaciones respondia a 
la demanda de las telas de lana y principalmente de algodón, 
destinadas al uso de las clases populares. Para 1821 esta in- 
dustria se encontraba redztcida a la mitad de szc producción y 

87 Alamán, op. cit., IX-149. 
8s Silva Herzog, o). cit., p. 42. 
30 Ortiz, México considerndn . . ., p. 329. 



no fue sino hasta el año de 1830, cuando el gobierno de la 
reptiblica se conzprometió en u n  ambicioso plan para iiztrodtl- 
cir las nuevas técnicas y asi poder establecer la industria mo- 
derna, con pretensiones mediatas de entrar en la competencia 
internacional y evitar ser vlctinzas del dominio comercial. 'O 

Tadeo Ortiz en su México considerado. . . , aprueba estos 
esfuerzos pro industrialización del ministro Alamán, pero no 
confiaba en el éxito del Banco del Avio por las cortas Po&- 
bilidades de su capital; él era más partidario de la inversión 
extranjera para conseguir la transformación industrial de su 
pais. Con relación a las medidas tomadas por el Banco del 
Avio como la introducción de semillas de algodón y ganado 
lanar de alta calidad, la conzpra de maquinaria moderna y la 
contratación de técnicos extranjeros, ya Ortiz lo habh  seña- 
lado desde 1822 en su Estadistica. " 

En su México considerado. . . , aboga además por el fomen- 
to de las fábricas de papel, vidrio, porcelanas, cordeleria, e!- 
cétera, y reclama la atención para que se conserven y estimulen 
las artesanias tradicionales coonzo la de los rebozos, sarapes, 
figuras de cera y los mosaicos de plumas, este último arte, por 
desgracia olvidado en nuestros dias. 

Al  referirse a los técnicos y en general al obrero expresa un 
concepto que delata el ainplio conocimiento que tenla de las 
teorias econóiizicas de su tiempo y en especial se nota la influelz- 
cia del economista español Flórez Estrada sobre el valor que 
da al trabajo, cuando Ortiz escribe: 

no es solamente el oro y la plata riqueza efectiva, como vulgarmente 
se supone, sino que el trabajo y la industria del hombre son también 
una verdadera riqueza. 

Defiende colz pasiórz el comercio libre y señala con energia 
las funestas coizsecuencias del sistenza prohibitivo. E n  el fondo 
es consciente de que sólo un pais desarrollado en su economíu 
interna puede entrar en el campo de la competencia interita- 
cional; sin embargo, lo traiciona su idealismo y su entusiasmo 
patriótico. 

4oLuis Cháver Ororco, Historia de México (1808-1836), México, Editorial 
Patria, S. A,, 1947, p. 356. 
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L a  falta de coiriitiriracioites era otro dc los problciilas fuizda- 
ineiitales para la prodziccióit y la distribuciótt. Ida ziizidad czcl- 
tttral, el desarrollo ecoitóiitico y el éxi to de la adnziiiistracióit 
politica son correlativos a la rcd de coiizui~icacioites coiz qric 
czreiita z r i ~  país. 

E l  estado eiz qire se eiicorltrabaii las coinitraicacioiics al eoii- 
sutizarse la indepciidc~icia presciitnba, sir1 dztda, itit problcliia 
crqa soliicióii ilriitctiiafa estaba iitli)! por otciiiia de las posi- 
bilidades reales dc la época. pesar (ic esto, la ciicprcsa se 
iiiició coii el optitirisiito deiiiostratio ya cit otras esferas. Nttcs- 
tros ltombres tlc acción, inspirados ciz la politica coitstrrictiza 
de los gobieritos ilztstrados, se laiiraroi~ a la plaitificació?~ tttó- 
pica de cavtiiios g caltales. Aitit Icvaalltados los Proyectos y sa- 
cados los costos, 110 coiizprcitdicroit que por el zrzoiiieiito lrcibiu 
qtte co?ttelitarse coi? iitaitteiter eiL l~itcit cstatlo los .r~iejos cniiii- 
iros coiistriíidos cic el periodu coloicial. 

Ort iz  fzic partidario d ~ ,  las ?:íos tic coiiiiiiiicacióii i ir i i fas:  
rii szi México considerado. . .. prescizta todo ti11 plait florti 
tcizis cl reiztro del país coi2 szts litorcilcs, aprovcchaiido las fiar- 
tes navegables de los priitcipoles rios coirto el Papalonpait y rl 
I,crina-Saiitiago. N o  dcscoiiocía los probleli~as qiir ofloiiíu la 
fo jograf ía  tiel pais; pero coriio n sits eoiifciiiporciiicos, sic op- 
tiiiiisnio lo traicioiió. Dcspicés de trciiita cifios scgitíaii iiisistirri- 
1io cir la realización dc este tipo dc obras. 4" 

I l r ír iz~~tc  los diez prilizeros anos tiel .llé.rico iitdepeitdieiitc, 
Tadeo Ort ir  fue el nzás celoso 31 artivo dcfc i~sor  de la zcrgrctztc 
liecesidad de coloiiizar. 44 DOS raZoiic.r lcnciart iiiaplazablc la 
~~~~~~~~aciógt: el tentar a 2 / 1 2  riteriiigo c.ctcrior 31 el a~iltelo (11. 
progreso. E l  tetizor estaba bicii frrirdado: despoblados los lito- 
rales los territorios froirtcrizos. la iiacióit se ser~tia anteiiazci- 
da por las preteizsioiies de reco~tqitirta de España y fiicis tarde 
por las aiizbicioizes tcrri to~ioles dc los Estados Unidos. 4' L o s  
anhelos de progreso rcspoiidiaic a la idea de qtce icna colo~ti=a- 
ción realizada por extraitjcros laboriosos, por f~terza ,  telidría 

43 Francisco R. Calderón y Daniel Cosio Villezas, Hi.rforin ~ltoder+ia dc .M<:- 
sico, "La república restarirada", "Vida ecoiiómica", México-Biienos Aires, F.<li- 
torial Hermes. 1955, p. 530. 

4"Vcr notas 21 y 17. 
46 Ortiz, México considerado.. . , p. 428. 



que llevar a la nación a zcna etapa de desarrollo socio-econó- 
mico, conzo estaba oczrrriendo en el vecino pais del norte. 

Las ideas de Ortiz en relación con el problema de la organi- 
zación politica, evoluciona~a de la aceptación de una nzonarqzbia 
liberal eit su Resumen al ideal de tina república federal en su 
México considerado . . ., adaptable ésta sin embargo, a las rea- 
lidades de la nueva nación. 

E n  las últimas páginas del Resumen cuando, parafraseando 
a Hzimboldt. ha presciztado con el optinzisnzo ya señalado to- 
das las posibilidades nzateriales y humanas de que disponáa 
México para su engrandecimiento futzcro, se plantea el pro- 
blerna fzwzdanzental, la clave que hiciera posible la realización 
plena de todas esas posibilidades y a su pregunta de "2Qué 
falta, pues?, contesta con certeros prenuncios de lo que sería 
cl proceso politico-social de su patria. 

Un  gobierno jubto, liberal, hábil, activo y regenerador. . ., un poder 
intermedio entre la clase distinguida y el pueblo; seguro [de] que 
sin esta admirable institución de la politica, y sin una sabia y equi- 
tativa administración, por una fatalidad si no arde el Imperio en 
guerras civiles, se desbastará para ser presa de  extranjeros que lo 
:~tisban. 46 

Iin el +gtomento de la consumación de la independencia nues- 
tro autor desconfia de una revolución que hiciera posible el es- 
fablecimielzto de u n  riguroso democratismo, la realidad social 
y el peligro exterior lo inclinaban a un gobierno liberal, mo- 
derado y tan fuerte como para garantizar la unidad interior 
y la seguridad frente al exterior. Ortiz peltsaba que u n  go- 
bicnio liberal y equitativo resolveria por la v h  legislativa los 
coiztrapnestos intereses de los partidos y aliviarLa la situación 
deplorable en que se encontraba la mayoría del pueblo. S in  
cinbargo, la e.a-periencia pronto lo condujo a tonzar una actitud 
~ n á s  radical. 

En su México considerado.. ., responde ya al problema 
politico con nna amplia defensa del sistenza federal; explica sus 
coizveniencias, señala los peligros y argumenta sobre el deber 

4GOrtii ,  Resumen, PP. 93 y Y. 



de mantener tal sistema como la solución m á s  acertada para el 
progreso de la nación. N o  concibe el federalismo como un sis- 
tema rigido e invariable, al que deben ajustarse los pueblos 
que lo adoptan. Señala que el sistema federal debe ser múltiple 
y flexible para poder adaptarlo a las necesidades de cada 
nación. Asi pues, el fcderalismo -escribe- debe estar: 

Exactamente nivelado a las castumbres de los pueblos y modelado 
a las necesidades locales, a las luces del siglo y a las exigencias del 
tiempo. 4T 

Entre los obstáctdos y peligros para cl buen funcionamiento 
de la democracia que pueden dar al traste con el sistema, Ortiz 
destaca dos: la ignoralzeia del pueblo y la deshonestidad de los 
dirigentes politicos. 

La urgente necesidad de proporcionar al pueblo la educación 
elemental como condición primaria para el funcionamiento 
del sistema republicano, se manifiesta en todos los escritores 
de este periodo; liberales y conservadores reclaman la pronta 
difusión de la instrucción pública. Más particularmente los 
federales, al condicionar el perfeccionamiento del sistenza a 
Ea difusión de la instrucción en el pueblo, apuntaban realmente 
al centro vital del problema; un pueblo que desconoce los más 
elementales deberes y sus más preciados derechos no puede 
ejercer directamente la ciudadania. Aqui se presentaba un di- 
lema dramático: la vida democrática sólo es dable conzo tal en 
tanto que el pueblo sea consciente de lo que ella implica; para 
lo cual es necesario que tenga una instrucción previa. Por otra 
parte era evidente que la z norancia era la mejor aliada de 
los gobiernos dictatoriales; ? uego el único dificil camino de es- 
peranza era el de la contradicción de u n  pueblo ignorante con 
instituciones democráticas; o sea, la marcha penosa y lenta 
de un pueblo hacia la meta de progreso y libertad que le señala 
su código fundamental. De este primer obstácz~lo Ortiz nos 
dice: 

La educación clásica de las clases acomodadas y la generalización 
de la instrucción gratuita elemental en cuanto sea dable a las masas, 
no hay que desmayar sino perseverar en ellas, y entonces el sistema 
federal será no solamente posible sino una verdad demostrada. 

47 Ortiz, MPxico cmm'demdo . . .. p. SR. 
'8 Ibidm, p. 62. 



El  problema de la instrucción pública fue una de las grandes 
preocupaciones de nuestro autor. Eiz México considerado. . ., 
le dedica u n  extenso capítulo; como el doctor José María Luis 
Mora, fue partidario de reformar los planes de educación qui- 
tando lo inútil y perjudicial para establecer u n  plan de educa- 
ción 4 s  de acuerdo con las necesidades de un Estado liberal. 
La  educación la considera de la competencia del Estado por 
ser el guardián del orden político y social, pero al mismo tiem- 
po defiende la inviolabilidad del derecho de los padres en la 
educación familiar. 

Entre las nuevas instituciones educativas que propone Ortiz, 
es de las más importantes la que se refiere a la preparación de 
hombres de Estado. Con gran penetración y modernidad pro- 
pone que: 

el gobierno de la unión haría un gran servicio a la nación creando 
un liceo general. . . especialmente dedicado a la instrucción de la 
juventud en la geografía, antigüedades e historia nacional, el derecho 
constitucional, el de gentes, la estadística y la economia política y 
todos los elementos necesarios para la formación de hombres de Estado 
que sepan gobernar por principio la república y representar con honor 
a la nación en países extranjeras. 

La segunda causa peligrosa que apunta, se refiere a la falta 
de las virtudes sociales on los encargados de la administración 
gubernativa. Ortiz ataca con energía los vicios y las ambicio- 
nes personales de los falsos politicos, reclama penas ejemplares 
para los delincuentes y pide la reglamentación severa de los 
requisitos para los pretendientes a los primeros puestos de la 
adnzinistración pública. Con sutileza advirtió otro peligro quc 
se deriva de la misma falta de honradez de los gobernantes, 
y es que el pueblo se acostumbrara a ver con indiferencia la 
causa pública. 

Estudioso de la economia politica, no dejó de señalar la ar- 
t i f ic ios~ división geográfico-politica de la nación, resultalzte 
de circunstancias históricas. 'O Aconseja que el país: 

necesita de una subdivisión legal y razonada, acomodada a la topo- 
grafía natural de su suelo, trazada en consonancia con las exigencias 
y esencia del sistema federal. '' 
49 Ibidem, p. 131. 
"JEdmundo O'Gorman, Breve hLrtwio de las diviriones politicas territorioles 
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Entre los múltiples temas que trata Tadeo Ortiz en las dos 
obras que lzenzos venido presentando, es notable por la origi- 
nalidad de los proyectos el que dedica a la ciudad de México. 
E n  este tema se nos revela su mentalidad critica neoclásica 
y ulz inquieto urbanista de proyectos ambiciosos, estupendos 
unos, aceptables otros y, por fortuna, irrealizables los más. 

La ciudad colonial en su conjunto urbano, asetztada en el 
espléndido escenario natural del valle de México, despierta 
en nuestro autor admiración y orgullo. La anzplia traza de la 
ciudad, la magnitud, elegancia y bellas proporciones de sus 
nulnerosas edificaciones civiles y religiosas le dan +os di- 
ce- "fonna magnifica . . . excelente perspectiva y arnzonia". 
Pero considera necesario realizar reformas y levantar nuevas 
construccio+zes con el fin de hacerla más estética y funcional; 
m confianza en el rápido progreso de la nación lo hace prever 
para el futuro de una gran capital y así, su primera observa- 
ción es para los legisladores, pide una ley que reglamente su 
administración tomando en cuenta: 

que se trata de los intereses y destinos futuros de una población que 
con el tiempo aglomerará millones de habitantes, y, que no muy tarde 
abrazara una área extensa. 

A fines del siglo XVIII, junto con las ideas de la Ilustra- 
ción fueron llegando a México, nuevos conceptos para el cam- 
po de las artes plásticas; el nuevo espiritu neoclásico, sobrio 
y racionalista, contrastaba fuertemente, con el ultrabarroco, 
expresión viva, libre y emotiva de la forma, que, por otra 
parte, habia logrado en México una personalidad propia bajo 
la influazcia de los elementos empleados por el arquitecto 
español José de Churriguera. 

Es bien significativo -fomenta el doctor Justino Fernández- que el 
neoclásico, de sentido internacional y en el caso de acento francés, 
hiciera aquí su presencia en las postrimerías de la Nueva España. 
Lo es más aún, que México lo aceptase con una furia tal como para 
destruir innumerables obras barrocas, en su deseo de destruir su 
pasado inmediato. 

Tadeo Ortiz es, desde luego, enemigo declarado del barroco, 
i g u l  que Humboldt, le llama arte gótico y bárbaro; en cam- 

52 Ibidem, p. 502 
68 Justino Fernández, Arte moderno y contemporáneo de México, México, 

UNAM, 1952. p. 8. 



bio, se complace en todo aquello que tiene el sello de un clasi- 
cismo severo, su radicalismo lo lleva a sustituir los sauces por 
olivos. 

Simetria, proporción, sobriedad, elegancia y funcionalisnao 
son las máximas de su concepto urbanístico. Propone abrir, 
ampliar y adoquinar las calles, levantar mercados, hermosear 
plazas, plazuelas y paseos, exige la limpieza de la ciudad, el 
cuidado de los edificios públicos y el buen aspecto de las fa- 
chadas en las construcciones particulares; reclama nonzencla- 
turas modernas y un nombre Único para cada calle; pretende 
se reglamente el toque de las campanas, el paso de entierros 
y procesiones, el servicio de posadas y cafés, a los vendedores 
ambulantes, el uniforme de los sirvientes, etcétera. Es  asom- 
broso y hasta cierto punto molesto, la presencia de su ideal 
estético en los más nimios detalles. 

Para la plaza mayor piensa Ortiz en una serie de reformas 
que al mismo tiempo que la harían más bella y monunzental, 
le quitarúzn en lo posible el aspecto colonial que no puede com- 
prender ni tolerar. La primera medida era la destrucción del 
Parián, " con lo que ganaría la plaza mayor amplitud y per- 
fecta simetría, indicación muy razonable y recomendable por 
el resultado positivo de armonía entre el área espacial de la 
plaza y la arquitectónica de los edificios que la rodean. Pero 
luego viene su proyecto clasicista: 

se embellecerá -escribe- circundándola con un magnífico pórtico 
proporcionado.. . una iluminación de gas en candelabras de bronce, 
cuatro fuentes de mármol, cuatro pedestales en las esquinas y en el 
centro una columna colosal, con los trofeos y estatuas de Ics héroes 
Hidalgo, Allende, Abasolo y Morelos. 

Pasa después a explicar las reformas que considera conve- 
nientes para los edificios que circundan la plaza y su proyecto 
de nuevas construcciones como portales y palacios. Sus indi- 
caciones sobre las modificaciones al palacio de gobierno y a la 
catedral son verdaderamente sorprendentes, no aceptables por 
la sensatez, y por fortuna eran irrealizables debido a la critica 

64 Ortiz, Remnen, P. 35. 
66 Ortir. MPxico conndemdo.. .. DP. 528 v 529. La idea de refonnar La olaza 

mayor con elementos neoclásiws &-mantuvi de manera insistente hasta 1; se- 
gunda mitad del siglo xix. El proyecto más peligroso de realización fue el del 
capitán de ingenieros Lorenzo de la Hidalga. Ver en el anexo 11, la ilustración vi. 



sitttació~z ecoitóiitica en qzte se eizcorztraba el pais. As i  entrc 
otras rcforiilas para la fachada de palacio quería: 

construir un graii pkrtico ático de coliimnas, sin arcos en todo si1 
frente . . . enibelleciendo sus extreiiios con una balaustrada corona<la 
de estatuas alegóricas y macetones con cipreses. j" 

Y para el ciizbellecir~zicitto de la catedral piertsa Ortiz, pri- 
?ricvo quiiar la iglesia del Sagrario y el edificio del se~iiiitario; 
lztcgo, iirotlificiir el exterior, las torres las respeta a pesar de 
no agradarle sus proporcioites; lo que si coitsidera iizdispensa- 
blc, era atiadir a la facltada "ztn pórtico ático gigatttesco . . ." 

Pcro rl proyecto más si~ztoiiiático del oftinzisiizo y de la 
coizfiaizza criolla eiz el porveizir de México y escape al 9:zismo 
tieiitpo de la Itereizcia citlttrral hispmza, lo escribió Ortiz en su 
Resunien: un barrio imperial, el levantaritie~zto de ulla grati- 
diosa zi~zidad arquitectóizica izeoclásica. Eiztrc atizplias ovritidas 
y parqucs sr coi~stritiriau palacios de nzáriitol y jaspes para 
los podcres politicos, z~iziversidad, biblioteca, niuseos, teatros. 
coliseos y izospitcilcs. 

El nzievo barrio, ftrtzira sede de los sziprenzos poderes poli- 
ticos y ce~ztro cultziral de la izació,~, se constrziiria desde los 
edificios de la Acovdada y caiiveizto de Sait Diego hasta 
la casa de canzpo del coiide Pércz Gálvez y la hacienda de la 
Teja; ulta grarz avexida que partiria de u n  costado de la ala- 
iizeda (Av. J Z L ~ Y L ' Z )  seria el puc.rzte de uwiói~ coit la antigua 
cit4dad cololiial. 

Ett fiiz, ta~i to  el Resunien como el México considerado. . .. 
contieneit miiltiples solzccioizes a los problenzas fu~rdaiizcntalrs 
quc pla,iztraba el $zacinzie$zto de México a la t ida  iizdepeizdietttc; 
cit las dos obras, se eizrzieiztraif datos z~~ l io sos  para el cstzidio 
de la historia politica, ecoitónzica, social y cultirral de ~Wéxico. 
Por desgracia, a pesar del interés que eiz ~z~iestros dias ha des- 
pertado elz la iizz~estigacióit Ortin, izo es posible azin prcsrittar 
de i1iza n!trizera inás coiitpleta su zlida y sil obra. Colzfiaiizos cri 
qzle la prese:lte edicióit sea triza aportació~~ qtw facilite las ta- 
reos de la iitvcstigacióiz, y sea al inisiiio tietnpo, ziit t e~ t i~ i ton io  
de reconociuzieilto al trabajo siitccvo tic Siiiióil Tadco Orti: de 
Ayala. 



De 1968 a la fecha se ha enriquecido el conocimiento que tentamos 
de Tadeo Ortiz. Las investigaciones del historiador norteameri- 
cano Wilbert Helde linunons en archivos de Norteamkrica y el 
mundo hispano, le permitieron ampliar y precisar datos,s8 como 
la fecha de su nacimiento (18 de octubre de 1788); sus relaciones 
con los independientes Josk Álvarez de Toledo y Bernardo 
Gutikrrez de Lara; su participación en las empresas coloni- 
zadoras; etcktera. 

Las acuciosas investigaciones de D. Ernesto de la Torre Vil- 
lar, han profundizado y ampliado de manera sustancial las ges- 
tiones de Tadeo Ortiz como diplomático plenipotenciario de la 
insurgencia mexicana con las naciones hermanas del Sur. Apor- 
tan hipótesis sugestivas sobre la preparación de su misidn en los 
Estados Unidos y su azaroso viaje a Jamaica, Nueva Granada, y 
Buenos Aires. La publicaci6nJ9 incluye un apkndice de XI impor- 
tantes documentos. 

En 1987 el Instituto Nacional de Estudios Históricos de la 
Revolución Mexicana, en su labor de difusión de las obras funda- 
mentales de la historia de Mkxico, reimprimid el Mixico consi- 
derado como nación independiente y libre. 

" W. H. Timmons. Tadeo Oniz, Mexican Emisary Exlnodinaly", en 7hr Hispde  
Amc"enn Hisron'ol Rcvicw, agosfo de 1971, vol. L1, n. 3, pp. 463-677. Vhae umbien, 
W. H .  Timmona, Todro Om'z Muican Colonircr ond Rrfonnrr. Texas, The Univcrsity o€ 
Texas, El Paso, 1974. 82 p. (Southwestem Studies n. 43). 

'9 Torre Villar, Ernesto, de la, Libor diplomótieo de Tadro O&, MCrico. Seeretsría 
de Relaciones Exteriores, 1974, 207 p.  
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